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			A Carmen, a mis hijos y a las personas que pusieron su confianza en mí y tanto me ayudaron a desempeñar este trabajo anónimo, gratificante y desconocido, en especial al general Manglano (+2013) y a los embajadores Dicenta y Bermúdez (+2014)

		

	
		
			Prólogo 

			Seguramente a usted, y quizás como a la mayoría de quienes vivimos en este mundo, le hubiera gustado ser agente secreto. No solo en su infancia más creativa e intuitiva, sino también en sus sueños más libres e imaginativos de la juventud y de la vida adulta.

			Sentir la emoción del peligro, conocer los entresijos de la política y del porqué de tantos sucesos que afectan a un país, muchos sangrientos, de ahondar en la verdad de lo que nos rodea: ahí está la base de nuestras quimeras.

			Y tras conocer el porqué, y si se tuvo éxito en las pesquisas, encontrar cómo comunicarlas a quienes pueden y deben evitar lo trágico y asegurar a su vez la vida de quienes nos rodean.

			Pocas experiencias son más gratificantes que la de ser agente secreto de verdad, al servicio de tu país y de tus conciudadanos. Evitar un atentado, saber si las autoridades de otra nación pretenden ser honestas en relación con la tuya, o si puedes corregir que sean injustos o agresivos para que no nos dañen.

			Hay muchos casos reales de acciones de los agentes secretos españoles que han librado al país de situaciones gravísimas, que han salvado decenas o millares de vidas, incluso de guerras, gracias a la buena información que los ponía con frecuencia en peligro de caer y morir en nuestra defensa.

			A Rocha pudo haberle ocurrido en varias ocasiones como a los héroes del CNI (Centro Nacional de Inteligencia, heredero del CESID) asesinados en una emboscada de seguidores de Sadam Hussein en Irak el 29 de noviembre de 2003, cuando trataban de averiguar si el régimen contaba con armas de destrucción masiva y tenía vínculos con Al Qaeda, o a otros muchos héroes que siempre permanecerán en el anonimato. 

			Jaime Rocha, autor de El Muro, esta segunda novela que tiene usted en sus manos basada en su vida como miembro del CESID, se expuso a la muerte como ellos siendo Capitán de Navío de la Armada Española, la misma categoría militar que tenía el cinematográfico Agente 007 británico.

			Aunque Rocha no era como Bond, James Bond, cargado de las armas más letales, rodeado de las mujeres más atractivas y de enemigos de existencia imposible. Rocha- Roig o Roig-Rocha era un espía en el mundo real que evitaba usar armas, aunque supiera cómo y cuándo hacerlo, que aplicaba su inteligencia y capacidad de deducción, y sabía dialogar con amigos e incluso con enemigos para extraer información útil para España.

			Y aquí entra algo muy importante en el mundo del espionaje: su origen militar porque hasta hace muy poco tiempo la mayor parte de los agentes de inteligencia de todos los países del mundo salieron de esa carrera, aunque ahora hay también numerosos civiles de ambos sexos.

			Porque son los que desde poco después de la adolescencia entran en las Academias Militares y aprenden sobre todo amor a la patria, a la Constitución y sus leyes, y juran su entrega y disciplina a unos valores, como el honor y la lealtad, que los civiles no solemos practicar tan estrictamente.

			Es por ello que Jaime Rocha - Julián Roig en su primera novena —y en esta— expuso su vida en numerosas ocasiones para cumplir las misiones que la democracia española le encomendaba para el bien de todos.

			Lo vivimos con él en Operación El Dorado Canyon, en realidad la narración de hechos reales, haciéndole creer a los sumamente sagaces espías y funcionarios libios que era un ingeniero español que colaboraba con las grandes y alocadas obras públicas que planificaba el dictador Muamar el Gadafi, todo ello tras el terrible atentado yihadista que provocó 18 muertos en el restaurante El Descanso, a 14 kilómetros de Madrid, cerca de Torrejón, el 12 de abril de 1985.

			Se trataba de localizar para derrocarlo a aquel financiador de terroristas que habían provocado atentados con centenares de muertes en todo el mundo. 

			Una aventura emocionante y peligrosa, junto con otras también reales que recomiendo leer porque, aparte de conocer una parte del trabajo de un espía español, se descubre a un verdadero novelista.

			En esta su segunda novela, El Muro, Julián Roig es agregado cultural español en la embajada de Praga, la antigua Checoslovaquia, hoy Chequia y Eslovaquia.

			Allí vive el comunismo en su decadencia absoluta de los últimos 1980, pero con todo su eficaz sistema policial represivo y su pobreza, y hasta miseria y corrupción, frutos de ese sistema.

			Rocha observa los primeros movimientos en contra del régimen checoslovaco, que se debilita día a día e informa de ellos al Gobierno, entonces bajo la presidencia de Felipe González, como lo estaba cuando «El Descanso», y siempre bajo las órdenes muy directas del mejor padre que tuvo el espionaje español, el General Emilio Alonso Manglano (Valencia, 13 de abril de 1926 - Madrid, 8 de julio de 2013), al que le dedica este libro, junto a su familia y a los embajadores, Dicenta y Bermúdez, con los que trabajó en el país excomunista, artificialmente creado en 1918 tras la I Guerra Mundial, unido hasta 1993, cuando volvió al pasado de las Chequia y Eslovaquia independientes. 

			De aquellos territorios tan pobres a causa del comunismo, en 2021 la República Checa ha superado ya a España en PIB per cápita en paridad del poder adquisitivo, aunque solo fuera por 28 dólares (38.152 anuales frente a 38.128 anuales de España). Y ello porque su sistema económico es ahora mucho más liberal, atractivo y fiscalmente menos extractivo que el español.

			Las aventuras del espía Julián Roig, no solo apoyando indirectamente el triunfo de los que serían los líderes de la «Revolución de Terciopelo», Vaclav Havel y Alexander Dubcek, son envidiables para quienes amamos las novelas de espionaje, con su misterio y en su resbaladiza relación con Erika, periodista checa que le ayuda cargada de miedo y reticencias, pero también de ilusión por el futuro de libertad de su país.

			Con ella sufre un intento de asesinato al tratar de descubrir una venta de explosivos a ETA que finalmente llegan a España, donde debe seguirse la angustiosa búsqueda del contenedor y de los terroristas que los transportan; y no sigo porque esta novela debe leerse, diría beberse, con fruición, de principio a fin.

			La novela desvela también cómo el contraespionaje en el que participa Roig-Rocha desarticula una célula de la STASI, terrible policía secreta de la Alemania comunista que espiaba una base estadounidense en España. El agente alemán, de origen español, tuvo muy mal final, y no provocado por el CESID, sino por su propia agencia.

			Antes escribía sobre el Agente 007, fruto de la imaginación del británico Ian Fleming (1908-1964) que, como su James Bond, fue militar y espía durante la II Guerra Mundial. Escribió doce novelas y siete cuentos sobre su personaje que no solo cautivaron a unos cien millones de lectores, sino a muchos más amantes del cine que vieron sus múltiples aventuras, algunas basadas en hechos reales, aunque la mayoría imaginativas; todo ello porque el género literario y cinematográfico del espionaje nos atrae y subyuga, y es una rama de la ficción, a menudo real, que ya tiene muchos años en el mundo anglosajón y en el de la antigua URSS.

			Entre los grandes escritores de espionaje contemporáneos destaca John Le Carré, pseudónimo del también británico David John Moore Cornwell (1931-2020), en cuyo honor se ha creado en España un club con su nombre formado por espías de verdad y novelistas de espionaje en el que, naturalmente, está Jaime Rocha como miembro del Comité de Dirección, que acoge además a la editorial Doble Identidad, que ha editado hasta ahora Operación El Dorado Canyon, además de El Muro y tiene en proyecto, si no publicó ya, Vía Muerta, de Fernando Martínez Laínez y El hombre de Tánger, de José Luis Caballero.

			No debemos olvidar tampoco que en los últimos tiempos han surgido agentes o exagentes del CESID, o desde 2002 del CNI, autores o confidentes de novelas basadas en hechos reales como las de Rocha-Roig. Dos ejemplos son El agente oscuro, firmado por Ignacio Cembrero, al que un espía anónimo narró con gran verosimilitud datos sobre su trabajo en el CNI, y El alma de los espías, escrito por uno de ellos, oculto bajo el pseudónimo de Pablo Zarrabeitia, que narra cómo un agente español se pasó al lado oscuro poniéndose al servicio del espionaje ruso. 

			Poco a poco comienza a despertar en España esta parte de la literatura basada en hechos reales, en ese mundo nebuloso y lleno de misterios, de peligros, sospechas y raras certezas, tan hermético que hasta la familia más íntima no sabe la realidad del personaje, que es espía de sí mismo. 

			Empezaba este prólogo afirmando que todos, en la infancia y aún hoy, hubiéramos querido ser como nuestro Rocha-Roig; y además vivir sus aventuras, como él, para contarlas.

			Manuel Molares do Val.

			Excorresponsal de la Agencia EFE en México, Bruselas —ante la UE y la OTAN—, República Popular China y EE.UU. Autor desde 2001 hasta mayo de 2019 de las “Crónicas Bárbaras”, publicadas diariamente en decenas de periódicos españoles y americanos.

		

	
		
			Algunas consideraciones previas

			La novela que tiene en sus manos, apreciado lector, es una continuación de Operación El Dorado Canyon publicada en mayo de 2020, en plena Pandemia del Coronavirus. La aceptación que tuvo la primera me animó a narrar, de forma novelada, algunas de las experiencias y trabajos de mis veintiocho años en el Servicio de Inteligencia Español, CESID hasta que en 2002 pasó a denominarse CNI.

			También en 2020, un compañero, cuyo nombre oculta tras un seudónimo, al estar aún en activo, publicó la novela El alma de los espías, sobre una operación de contrainteligencia llevada a cabo, con éxito, por el departamento de Seguridad Interna y el protagonista, Oficial de Inteligencia del CNI. Poco antes el periodista Ignacio Cembrero escribió el prólogo de la obra anónima El Agente Oscuro sobre actividades de lucha contra el terrorismo yihadista de nuestro Servicio de Inteligencia. 

			En el prólogo de El alma de los espías, firmado por Elena Sánchez Blanco, la que fuera Secretaria General del Centro, añora la existencia de una literatura elaborada y publicada por agentes o ex agentes, basada en vivencias propias o ajenas que no revelen nada que no deba ser revelado, pero que trasladen a los ciudadanos españoles, sin engaño ni exageraciones, la realidad de un magnífico Servicio de Inteligencia que vela constantemente por su seguridad y sus intereses. 

			Como decía en mi primera novela, ese es el principal objetivo de estas publicaciones, como lo es el de la Asociación de Ex Miembros del Servicio de Inteligencia Españoles (AEMSIE) a la que pertenezco.

			Los hechos que narro aquí, son, como ocurría en mi primera novela, realmente ciertos. Todos ocurrieron, si bien se han novelado, se han cambiado nombres de personajes y circunstancias de lugar y tiempo para no hacerlos identificables, sin revelar nada que pueda comprometer a personas o instituciones.

			Como dice José María Caldentey para definir la novela histórica: «Bajo la denominación de Novela Histórica se engloban novelas que solo tienen en común el hecho de situar su acción en épocas distantes, relatos de muy diversas tendencias y estilos…combinando una serie de historias imaginarias con acontecimientos históricos respetando la cronología y los hechos comprobados, creando un marco histórico consistente que no sea simple telón de fondo e imaginar, pero no inventar».

			En muchas de mis conferencias, sobre los servicios de inteligencia, hablo de los distintos trabajos que los agentes desempeñan en función de sus características personales y formación y que es muy distinto el trabajo de un analista de inteligencia que el de un técnico informático o un agente de campo. Es a estos últimos a los únicos que cabría aplicar el calificativo de «espía» en el más estricto sentido de la palabra. Yo reivindico ese nombre y me baso en una definición que, ya en 1976, en su obra La Guerra de los Espías (Editorial Bruguera) daba el escritor Domingo Pastor Petit. Dice así: «Este oficio gris, frio, mal compensado y compañero cierto de la angustia, que precisa nervios de acero y tesoros de inteligencia deductiva e intuición, recluta lo más selecto de sus artesanos en las filas de los idealistas. Si, hay que repetirlo: de los idealistas…esos hombres (y mujeres, añado) cuya fe mueve montañas y que suelen ser capaces de sacrificios inenarrables».

			Incluyo también en esta obra la foto del monumento erigido en memoria y homenaje a los compañeros muertos en Irak en una emboscada y unas fotos personales relativas a lo aquí narrado, que servirán para ilustrar algunos de estos hechos. 

			No quiero extenderme ni revelar algunas de las claves de esta novela, pero si quiero animar a antiguos compañeros y actuales miembros de La Casa a dar un paso adelante y narrar para nuestros compatriotas, con humildad y realismo, lo mucho que habéis hecho por ellos. Yo lo sé y ellos merecen saberlo.
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			Monumento en la sede del CNI a sus agentes asesinados en Irak el 29 de noviembre de 2003. 
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			Capítulo I 
Doble identidad

			Los cambios frecuentes de personalidad suponían siempre un riesgo añadido pero necesario. Según cada circunstancia, el país al que debía viajar y la misión a desempeñar, la personalidad tenía que estar muy bien escogida y, desde luego, tan cuidadosamente argumentada que no permitiera ningún fallo que pudiera tener muy malas consecuencias.

			Cuando iba a la Comisaría Central de Documentación, en la calle Maldonado de Madrid, al policía encargado de estos trámites le entregaba dos fotografías tamaño carné en las que apenas había variaciones significativas, quitando un poblado bigote o una cuidada barba de pocos días en contadas ocasiones.

			De un viaje a otro, las diferencias eran mayores en lo referente al nombre y, sobre todo, profesión u objeto del desplazamiento. Lo de turismo se podía emplear de vez en cuando, pero normalmente resultaba bastante evidente que ese no era el motivo del viaje, al igual que cuando en la Embajada te presentaban como agregado cultural.

			Procuraba siempre elegir nombres conocidos por mí, aunque mezclando el nombre de uno con el apellido de otro, profesiones de las que tenía algunos conocimientos, domicilios que previamente había visitado para cerciorarme de su existencia y características. Incluso, para simplificar al máximo el personaje, durante esos años prescindí de anillos, cadenas y cualquier objeto que sirviera para aportar datos sobre mi verdadera identidad, estado civil o creencias religiosas. 

			Lo que no hacía nunca era repetir personalidad o frontera. Un avión a Casablanca, en coche por Ceuta, en catamarán por Tánger, otro avión de Roma a Trípoli, o por donde la ocasión lo requiriera.

			Los cambios de personalidad no solo se producían al viajar por el extranjero, también en España había que hacerlo, y aquí todavía era más comprometido. Recuerdo una ocasión en una cafetería céntrica y concurrida de Madrid donde dos personas me conocían con nombres diferentes. Tuve que marcharme con cualquier excusa antes de que ambos se percataran de mi presencia en el local.

			En este trabajo todo es circunstancial y obedece al momento determinado en que se desarrollan los acontecimientos. Hasta la «amistad», cuando se alcanza tal grado en la relación personal, es fingida y de ninguna manera puede llegar a condicionar tu trabajo. Los sentimientos no cuentan, ni para bien ni para mal, y está absolutamente prohibido que estos, por muy sinceros y nobles que puedan parecer, se conviertan en un obstáculo para la misión. 

			Ese fue el caso de Muhammad Sayed. Nuestros primeros encuentros en Trípoli, su viaje de «negocios» por España recorriendo ciudades y empresas supuestamente de su interés, las conversaciones privadas y en «franca camaradería», el favor personal y el supuesto gran esfuerzo por mi parte para conseguirle el visado a Tel Aviv siempre tuvieron detrás, como una sombra inseparable, la amenaza personal y hacia las familias si no se cumplía con lo establecido por alguna de las partes.

			Sayed, cuando nos encontramos en el hotel Palace de Madrid e iba a hacerle entrega del pasaporte y visado para su viaje a Tel Aviv y visitar, después de tantos años y quizás por última vez, a su madre y hermana, trajo a Carmen y Mamen unos regalos muy costosos, un frasco de perfume de marca muy acreditada y un precioso collar, respectivamente, que eran un mensaje directo y con la intención de advertirme: «Sé cuánto valen para ti estas personas, ten cuidado con lo que hacen conmigo tus amigos del Mossad o atente a las consecuencias».

			Como estaba previsto, a su llegada al aeropuerto de Tel Aviv fue inmediatamente «invitado» a colaborar con los dos servicios de inteligencia que habíamos montado la operación. Así tuvo que hacerlo durante algún tiempo hasta que su jefe, Al-Senussi, descubrió cuál había sido el precio del viaje para ver a su familia y decidió acabar con su vida y la mía, como responsable directo de su captación, de forma contundente en el atentado del restaurante El Descanso, cercano a la base conjunta hispano-estadounidense de Torrejón de Ardoz, en Madrid.

			Conviene recordar este episodio porque la importancia del cambio de personalidad en cada viaje es trascendental y las consecuencias pueden ser fatales de no hacerlo bien y con las máximas garantías.

			Mi salida de Trípoli, cumplida la misión de localizar a Muhammad el Gadafi, fotografiar la artillería antiaérea y los daños causados por el bombardeo de la operación El Dorado Canyon, resultó accidentada por un motivo similar a lo que venimos tratando: mi viaje como ingeniero de una empresa española con intereses en el país no se correspondía con el de empleado de banca «amigo» de Al-Senussi y Muhammad Sayed, a quien ambos, con la colaboración del imán Abü Jalid, trataban de convertir a la religión islámica y lograr mi colaboración con la, para ellos, justa lucha por la recuperación de los territorios ocupados.

			Pasar de alto empleado de banca, conocido hasta por el propio coronel Gadafi, que trataba de venderles material de obras públicas para el gran proyecto del río artificial que trajera el agua a la costa, a ingeniero de empresa española en viaje profesional para visitar las instalaciones y el personal allí destacado era una transformación difícil de justificar ante cualquier interlocutor conocido de antemano. Para evitarlo, en el último momento, ya en el Aeropuerto Internacional de Trípoli, lo mejor que pude hacer fue cambiar el vuelo de Roma por el de Frankfurt y esperar, como observador escondido, a la desaparición del peligro.

			Lo que no sabía entonces era lo que me esperaba al llegar de regreso a Madrid. Una nueva y urgente misión que tendría que ejecutar en un país diferente, donde, de nuevo, el cambio de personalidad iba a tener una gran importancia, como se verá más adelante.

			Sin embrago, para no confundir al lector, prescindiré, hasta donde me sea posible, de muchos cambios de nombre. Seré Julián Roig en gran parte de mis actividades y únicamente Jaime Rocha en Praga, donde el Ministerio de Asuntos Exteriores español me acreditaba como diplomático no solo a mí, sino también a mi familia, con nuestros verdaderos nombres.

			La operación de captación de Muhammad Sayed no fue la única que realicé con el Mossad; ocasión habrá de reseñar alguna más de aquellos años. El grado de colaboración entre ambos servicios era muy alto y, personalmente, la relación con el representante del servicio israelí en su Embajada e incluso con su familia era muy estrecha, hasta el punto de cederle algunas temporadas el uso de nuestra casa de veraneo de la Urbanización Vistahermosa, en El Puerto de Santa María, Cádiz.

			El nombre de este Capítulo, «Doble identidad», obedece a esas situaciones en las que había que utilizar identidades distintas de la propia, lo que, por otra parte, es algo habitual en todos los servicios de inteligencia del mundo, especialmente si se trata de agentes de campo.

			Cuando un servicio de inteligencia selecciona a un candidato para este tipo de trabajo, sin duda debe comprobar de forma fehaciente la capacidad personal para asumir estas situaciones, las cualidades que en su conjunto llamamos inteligencia emocional. Nada que ver con las que se requieren para hacer un trabajo de analista de inteligencia o un jáquer, que son muy específicas, pero radicalmente distintas.

			Así pues, damos por establecida la frecuencia de mis cambios de identidad a lo largo de los muchos años de servicio en el Cesid y el CNI y cómo, ante situaciones de riesgo, fui capaz de mantener firmemente esas falsas identidades asumidas, que, por otra parte, eran desconocidas para la familia más directa, compañeros y amigos. 

		

	
		
			Capítulo II 
Adiós al Magreb

			La vida de un espía se complica a cada paso y muchas veces hay que salir de las situaciones a base de imaginación, facilidad para improvisar y, sobre todo, mantener la calma y reaccionar de forma adecuada. El error en estos casos puede costar muy caro.

			El agente Julián Roig, antes del «exilio/refugio» de Praga, tuvo que hacer un viaje precipitado a Marruecos. Un viaje que tuvo un mal planteamiento inicial fruto de las urgencias, que nunca son buenas, y un final muy complicado que él mismo nos narra a continuación.

			Tras la salida accidentada de Trípoli en 1986, se decidió mi traslado —y el de mi familia— a Praga, pero este no fue de forma inmediata. Se me necesitaba para hacer el relevo de la red de colaboradores a los nuevos compañeros que iban a asumir ese trabajo.

			Sin embargo, el primer viaje, tras el de Libia, fue de nuevo muy complicado y puso en peligro muchas cosas. A partir de ese viaje había dos países a los que era imposible volver y, aunque tuve que hacerlo, fue con muchísimas precauciones.

			Tras finalizar la misión para la que había sido enviado a Libia en la operación El Dorado Canyon, la salida de Trípoli se enmarañó al encontrarme en el aeropuerto con quien podía identificarme, lo que me obligó a cambiar el vuelo de Roma por otro a Frankfurt. Desde el mismo aeropuerto de la ciudad alemana llamé a Carmen, como hacia siempre al llegar a «zona no hostil».

			—Hola, Carmen. Estoy en Frankfurt. Mañana, en Madrid.

			—¿Cómo ha ido el viaje?

			—Muy bien —mentí—, muy tranquilo. Me quedo a dormir en un hotel, aquí mismo en el aeropuerto. Tomaré algo con un ingeniero americano que he conocido en el vuelo de Trípoli, es de una petrolera y están saliendo todos de Libia, mientras puedan. Mañana temprano tengo un vuelo directo a Madrid. Hasta pronto.

			No sabía lo que me esperaba al día siguiente a mi llegada a las oficinas de mi división. De Barajas me dirigí directamente a casa y, tras cambiarme, bajé con mi coche a la oficina. Fue entrar y, como saludo, sin siquiera preguntarme cómo me había ido por Libia (quizás dando por bueno que había logrado regresar, que no era poco), el jefe de mi área, Eduardo, me espetó:

			—Te tienes que ir con urgencia a Marruecos.

			—¿Cómo de urgente?

			—Pues mañana mismo. Vete a Castellana y que te den el dinero que tienes que entregar. Hay que recoger con urgencia una entrega de Felipe en Casablanca.

			—No me da tiempo de cambiar la documentación.

			—Lo sé —dijo Eduardo López.

			—¿Y sabes el riesgo que eso significa?

			—Naturalmente, pero también sé que saldrás bien si hay dificultades.

			—Pues ya sabes más que yo. ¿Y cuándo hago el informe del viaje a Libia?

			—Cuando vayas a Castellana, entra a ver al director, te está esperando. Le informas verbalmente y esta tarde redactas el informe y me lo pasas.

			—Lo que digas. Me voy a Castellana.

			No me puso precisamente de buen humor la breve entrevista con Eduardo, ni siquiera me sugirió que fuera a ver al jefe de la división. Quizás no esté en su despacho, pensé como disculpa a lo anómalo de aquel recibimiento. La precipitación es mala siempre, y muy mala en cuestiones de tanta importancia y riesgo. Estaba recién aterrizado en mi unidad un compañero de promoción de Infantería de Marina en expectativa de destino. Venía de contrainteligencia y esperaba salir de La Casa hacia un destino de la Armada.

			—¿Te vienes a Marruecos, Emilio?

			—¿Cuándo y para qué?

			—Mañana y para llevar un dinero y recoger unos documentos.

			—¿No te puede acompañar nadie?

			—No. Es urgente y no puede venir nadie. Vente conmigo, será una experiencia inolvidable. Un viaje rápido. Un día de ida, otro de trabajo en Casablanca y al siguiente de regreso. Vamos por Ceuta, tenemos que ver a un colaborador en Tetuán.

			—¿Cuándo salimos?

			—A primera hora. 

			No podía imaginar mi amigo y compañero qué inolvidable iba a ser aquel su único viaje de trabajo a Marruecos. Viajamos hasta Ceuta y contactamos con Luis Salas, uno de los compañeros allí destacados. Cenamos con él hablando de cuestiones personales sobre la vida en la ciudad africana, la educación de los hijos y los viajes a la península, el día a día de la vida de una familia ceutí. Los compañeros de Ceuta prestaban apoyo logístico, conocían nuestro plan de pasar a Marruecos y regresar por el mismo camino a los tres días justos, pero ignoraban nuestra misión y, como era habitual, tampoco les dijimos nada. Dormimos en el hotel La Muralla, de la cadena de paradores nacionales, enclavado en la Muralla Real ceutí. Al día siguiente cruzamos la frontera con Marruecos.

			Mi compañero Emilio Álvarez pasó el control de la gendarmería sin ninguna dificultad, pero al llegar yo a la altura del gendarme marroquí y entregarle mi pasaporte, se me quedó mirando fijamente, comprobando la foto y mi cara una y otra vez, y, casi de inmediato, me dijo:

			—Por favor, señor Roig, espere un momento. 

			Y, levantándose, se dirigió al contiguo despacho del teniente de la gendarmería, donde entró tras llamar a la puerta, que cerró tras de sí. Al momento salió de nuevo y, dirigiéndose a mí desde la misma puerta, hizo un gesto invitándome a pasar al despacho del teniente. 

			—¿Quiere decirme su nombre completo, nacionalidad, dirección, número de DNI y fecha de nacimiento? —me preguntó en un más que correcto francés mientras mantenía mi pasaporte frente a sus ojos.

			—Julián Roig. Español. Vivo en la calle Orense, número seten…

			—Monsieur Roig, parlez vous français? 

			—Un poco.

			—Le agradecería que se esforzara, mi español es muy deficiente.

			—Está bien, lo intentaré. Mon nom est Julian Roig…

			Eligió hacerme las preguntas en francés porque le daba una ventaja añadida, o eso suponía él, en caso de que yo no hablara con soltura ese idioma y tuviera que traducir mentalmente cada una de las frases que iba a pronunciar. También podía haberme negado a seguir en un idioma que no era el mío, pero esa negativa lo hubiera obligado a retenerme hasta la llegada de un intérprete y prolongar innecesariamente la espera de mi compañero, solo y sin saber lo que pasaba, además de crear una situación tensa y a todas luces perjudicial para mí.

			Contesté, creo recordar que correctamente, lo que me preguntaba. Eran datos que se memorizaban antes de emprender un viaje, proporcionados a la Comisaría General de Documentación según la personalidad elegida para cada viaje. En mi caso, los datos eran reales; no míos, pero reales y conocidos por mí. Por ejemplo, el nombre de un amigo, el apellido de otro, la dirección de un tercero, y así todos. En este caso, no me había dado tiempo de cambiar la documentación con la que había estado en Libia y eso era lo que había hecho saltar la alarma. Las relaciones entre Marruecos y Libia no eran buenas y un español que había visitado la Libia bombardeada por los americanos y en apenas dos días viajaba a Marruecos no parecía muy normal, ni al teniente de la gendarmería ni a nadie. El viaje ya se había complicado desde el inicio y, aunque superara en buena armonía el interrogatorio, no iba a ser fácil.

			El despacho resultaba especialmente pequeño, con cristaleras en tres de sus cuatro paredes, de modo que veíamos a todos y todos nos veían a nosotros. Tras ponernos de acuerdo en el idioma, me pidió que me sentara en una silla de madera con un cojín de tela gris deteriorada, frente a él. Era la única silla libre del despacho. La mesa, también de madera y con dos filas de cajones, estaba repleta de papeles desordenados en dos montones. En la única pared sin cristalera, una foto de gran tamaño del rey Hasán II, enmarcada, presidía la estancia. Tenía yo la luz de frente y él permanecía a contraluz —situación habitual en los interrogatorios—, al otro lado de la mesa pequeña de madera un tanto destartalada.

			—Siéntese, señor Roig. ¿A qué ha ido usted a Libia en un momento tan complicado?

			—Soy ingeniero de una empresa con fábrica en Libia y tuve que ir a comprobar que no nos habían afectado los bombardeos y que el personal estaba bien.

			—¿De qué es la fábrica, señor Roig?

			—De maquinaria de obras públicas, ya sabe, grúas móviles, carretillas transpor…

			—Sé lo que es la maquinaria de obras públicas, ahórrese los detalles. ¿A qué viene a Marruecos?

			—De turismo. Vengo con un amigo que no conoce el país y vamos a pasar unos días enseñándole algo de Marruecos. Estaremos poco tiempo.

			—¿Dónde se van a alojar?

			—En el hotel La Tour Hassan de Rabat.

			—¿A quién conoce en Marruecos?

			—A nadie. 

			Al cabo de una hora, con preguntas que se repitieron al derecho y al revés para buscarme la contradicción, se cansó, selló mi pasaporte y me deseó una feliz estancia en Marruecos.

			—¿Qué ha pasado, Julián? —Fue la primera pregunta de un desesperado Emilio.

			—Al teniente de la gendarmería le ha llamado la atención mi viaje a Libia y me ha estado preguntando. 

			—Es mi primer viaje y me he pasado más de una hora aquí sin saber qué hacer, si tú ibas a pasar o te volvías…

			—Bueno, ya está superado. Vamos a alquilar un coche, tenemos que seguir el viaje. No iremos por la costa a Tánger para luego bajar, mejor nos meteremos por carreteras secundarias y ganaremos algo de tiempo. 

			Lo tranquilicé y traté de que todo pareciera normal. Un interrogatorio de rutina, le comenté, aunque yo sabía la verdadera causa de la curiosidad del teniente de la gendarmería marroquí. La situación internacional, y concretamente de la recién bombardeada Libia, no era un destino normal para un español, a pesar de la justificación y las explicaciones dadas sobre «mi empresa».

			Nos dirigimos a una agencia de alquiler de coches y escogimos un modelo utilitario, de color negro, y pagamos por adelantado tres días y un depósito de gasolina completo. 

			Teníamos que visitar a un español en Tetuán, propietario de una fábrica de cerillas, y luego seguir a Rabat y Casablanca. Hicimos nuestra primera visita sin contratiempos. Nos invitó a almorzar y charlamos. Paseamos haciendo un poco de turismo por Tetuán y proseguimos viaje a Rabat.

			Utilizando un mapa de carreteras sin demasiadas indicaciones, decidimos ahorrarnos unos kilómetros y, en lugar de seguir la autovía A-1, que pasa por las inmediaciones de Tánger, elegimos, en mal momento, la carretera secundaria R-417, que nos llevó hasta Larache sin dar tanta vuelta.

			Nuestra decisión no fue acertada: en el viaje hasta Rabat las patrullas de tráfico de la gendarmería nos pararon tres veces; paradas con revisión del coche y la documentación. Estaba claro que no pensaban dejarnos tranquilos.

			Lo de carretera secundaria, en Marruecos, equivale a un camino sin señalizar, estrecho, sin arcenes y con sorpresas, de ganado o personas, continuamente cruzando la vía sin advertencia alguna.

			En uno de los escasos cruces de caminos estaba ¿esperándonos? un coche de la gendarmería que nos mandó parar. Tras solicitar nuestra documentación y la del vehículo, que no les interesó demasiado, empezaron las preguntas.

			—¿Dónde van ustedes? 

			—A Rabat.

			—¿De dónde proceden?

			—De Tetuán. Hoy hemos llegado de España.

			—¿Conocen esta carretera?

			—No, no la conocíamos, pero nos pareció que ahorrábamos unos cuantos kilómetros si no subíamos hasta Tánger. Es la primera vez que la utilizamos y, verdaderamente, creo que no merece la pena.

			—Les recomendamos que no utilicen carreteras secundarias por Marruecos, ya que si tuvieran un accidente, nadie se enteraría y no podrían socorrerlos.

			—Muchas gracias, agente.

			—Pueden continuar.

			Cuando emprendimos la marcha, le comenté a Emilio que nos estaban esperando, que resulta muy extraño que la policía patrulle por carreteras secundarias, pues no tienen muchos efectivos y los dedican a la autovía. Seguro que nos iban a tener controlados todo el viaje, habría que extremar las medidas de seguridad.

			Y, efectivamente, el control se repitió otras dos veces antes de llegar a Rabat. Estoy seguro de que lo hacían para advertirnos de que estábamos vigilados. Aquello iba a dificultar nuestro trabajo. 

			Por fin, Rabat. Hicimos unas visitas turísticas en un día de temperatura muy agradable. Dimos unas vueltas por la ciudad y cenamos en el restaurante La Menora, cerca del hotel.

			Cogimos dos habitaciones en La Tour Hassan. Al día siguiente nos desplazamos temprano a Casablanca, donde teníamos que contactar con varios colaboradores, pagarles, recoger información y marcarles nuevos objetivos o información de interés. El dinero, siempre repartido entre los dos y distribuido por la ropa. Aun tratándose de cantidades importantes, esa distribución permitía pasarlo inadvertido para los gendarmes.

			Habitualmente las medidas de seguridad eran muy cuidadas por nosotros y por nuestros colaboradores. Porque en caso de ser descubiertos por los agentes de la Dirección General de Seguridad Nacional (DGSN), lo iban a pasar francamente mal, ellos y sus familias, y quién sabe si, tras extraerles toda la información, su destino sería el de convertirse en «desaparecidos», solos o acompañados por nosotros. 

			Teníamos establecidos lugares de encuentro y horas determinadas que previamente les habían sido comunicados por Madrid con mensajes en clave que recibían mediante la publicación en un determinado medio de comunicación, por supuesto ajeno a la finalidad del mensaje y, mucho menos, a su contenido. En alguna ocasión, en otros viajes, habíamos estado en la casa de alguno de ellos que tenía la cobertura de trabajar para una empresa de nuestro colaborador Felipe cuando este nos acompañaba, o en una tienda donde no llamaba la atención la presencia de extranjeros… Este trato más cercano nos permitía conocer más íntimamente al confidente, familia y entorno y a la vez ganarnos su confianza y establecer un trato más personal que superara lo que, de otro modo, sería un mero trato mercantil, yo te pago y tú me das, que suele terminar siempre con la petición de un aumento de «sueldo» o la traición si se sospecha que la DGSN anda cerca.

			Dimos unas vueltas por el centro de Casablanca, zona de hoteles y restaurantes, para familiarizar a Emilio con el entorno. Luego le indiqué dónde iba a estar yo, que observara a cualquier persona que se acercara y estuviera atento por si algo extraño le llamaba la atención, en cuyo caso debía acercarse hasta la puerta por mí señalada y llamar con los nudillos dos veces, parar y repetir la llamada sin esperar respuesta. Nos encontraríamos en el coche, aparcado en el garaje de un hotel cercano. A él no lo conocían, con toda seguridad, y los policías de carretera que lo vieron, muy probablemente, no habrían tenido ocasión ni tiempo para remitir su fotografía. Así pues, él hizo la contravigilancia.
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			A la salida del restaurante Le Retro, en Casablanca (Marruecos).

			Después nos separamos y dimos algunas vueltas más, cada uno por una zona, observando si éramos seguidos. A la hora establecida llamé y se abrió de inmediato una puerta de madera bastante estrecha, sin indicación exterior alguna, que daba a la parte de la trastienda de un taller de reparación de electrodomésticos.

			Mashal me recibió con una sonrisa, como siempre. Nos estrechamos la mano y nos dimos un abrazo acompañado de dos besos en las mejillas. Pasamos de inmediato a una habitación donde únicamente había una mesa redonda y cuatro sillas. Estábamos solos. Se oían voces hablando en árabe, seguramente de algunos clientes a los que atendía su hijo Ayman.

			—Tenía mucha prisa en que te llevaras esto de aquí —dijo Mashal cuando nos sentamos. Sacó un sobre tamaño folio, de color amarillo y bastante abultado, que tenía tras una televisión antigua y de gran tamaño. 

			—Me ha sorprendido mucho tanta prisa. Apenas llegué de un viaje bastante largo y me dijeron que debía venir a verte. Casi no he visto a mi familia.

			—Julián, créeme, no lo habría pedido si no fuera urgente. Tengo la sensación de que están sospechando de mi amigo el piloto. Ha sacado esto, pero me dice que por algún tiempo se va a quedar quieto, que toda la información que considere importante la dará verbalmente a quien dispongas, aunque preferiría que fueras tú.

			—Mashal, la información que necesitamos tiene que llegarnos en documentos oficiales; si no, ¿quién nos garantiza su autenticidad?

			—Y lo hará. Pero por un tiempo, hasta que esté seguro, no sacará ni un solo papel más. 

			—Ya sabes lo que significa eso: no habrá ni un dírham para ti y para él en ese tiempo. Lo siento muchísimo, pero es así, ya lo sabes. No depende de mí. De todas formas, esta entrega es importante —dije mientras le alargaba un sobre tamaño cuartilla, de color blanco y cerrado con papel celo, en cuyo interior contenía dírhams usados de distintos valores por un importe considerable, los cuales habíamos pasado repartidos en cantidades menores.

			—Hablaré con él y trataré de que ese tiempo sea lo más breve posible. Yo necesito mucho ese dinero y él también. 

			—Somos amigos los tres y, aunque a él hace mucho que no lo veo, ni es conveniente, si os sentís muy apurados por cuestión de seguridad o necesitáis un dinero puntual y urgente, ya sabes que yo no os abandono. Llevamos años como amigos y quiero que sigamos siéndolo. 

			—Lo sé, Julián, pero a veces es difícil contactar contigo o pasarte un mensaje.

			—Si estás en una situación complicada de seguridad, tú o tu familia, te vas a una cabina y llamas a este número —le dije acercándole un papel pequeño que solo contenía un número de teléfono de Rabat—. Pregunta por Burhan, explícale la situación y dile que me la comunique. Yo sabré qué hacer. Tranquilízate. Memorízalo y rompe el papel. 

			La conversación no daba más de sí. Emilio estaría preocupado si retrasaba mucho mi salida, así que nos despedimos con el mismo ceremonial que a la llegada. Las voces en la tienda habían cesado y, antes de salir, fue Mashal quien salió primero y observó si había algo o alguien anormal. Volvió a entrar y de nuevo me abrazó y asintió con la cabeza. No vi a Emilio y tampoco quise pararme a buscarlo, pues estaba seguro de que me había visto salir y se dirigía hacia el coche. El sobre que me dio Mashal estaba metido, hasta su mitad, en la parte trasera de mi pantalón; la otra mitad se encontraba oculta por la cazadora de cuero negro con la que completaba mi atuendo. 
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			Casablanca (Marruecos).

			A pesar de mis temores, la visita había pasado desapercibida para la policía marroquí, si es que nos habían seguido hasta Casablanca. Ya en el coche, informé a Emilio del desarrollo del encuentro y del trabajo que nos quedaba por hacer en el hotel de Rabat, fotografiando uno por uno todos los documentos para, posteriormente, destruirlos concienzudamente y repartir los pequeños trozos en cuantas papeleras nos fuera posible, incluso quemando las partes que contuvieran en letras rojas la expresión «Top secret» o su equivalente en árabe, según el idioma en que estuviera redactado el documento.
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